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—¡Mary!
Había oído la campanilla y después cerrarse la puerta. Bajé a ver qué quería Percy.
—Dime, cariño.
—¡Mira! —Me mostró una tarjeta que decía: “Lord George Byron se sentiría honrado con la visita de Mary y Percy Shelley a su villa Diodati en Suiza para pasar unos días. También estará el Dr. Polidori”.

      [image: image-placeholder]La noche que llegamos a la villa Diodati, junto al lago Ginebra, se desató una tormenta tremenda. Estábamos en torno a la chimenea, iluminados por las llamas danzando, cuando Byron, con su eterna sonrisa, nos dijo:
—Os propongo un desafío: cada uno de nosotros debe crear una historia de terror que nos mantenga despiertos toda la noche.
En ese instante, un relámpago iluminó la habitación, y nació en mi mente el germen de lo que se convertiría en Frankenstein. Aconsejada por Shelley y Byron, cuando publiqué la novela lo hice de forma anónima. Poco a poco se convirtió en un éxito, y unos años después la publiqué con mi nombre: Mary Shelley. Estaba contenta, pero una voz interior me recordaba que había muchas mujeres cuyo talento no se reconocía por el solo hecho de ser mujeres.

      [image: image-placeholder]Hojeando una tarde la copia de mi padre de Cumbres borrascosas, encontré una carta de Charlotte Brönte, firmada como Currer Bell, dirigida a su editor, en la que expresaba su frustración por tener que ocultar su identidad para poder publicar. Un párrafo me conmovió profundamente:
"Cuando empecé a escribir, volcaba mi esencia en mis palabras. Sin embargo, el ser una mujer para la sociedad, solo me ganaba el merecimiento de ser ignorada.”
Aquella carta se me clavó en el corazón, y decidí escribir una novela que reflejara la lucha de las mujeres por la igualdad en el ámbito literario. Así nació La voz en la sombra. La envié a varias editoriales bajo el nombre de Eleanor Blake, pero fue rechazada por ser "demasiado sentimental". Entonces la envié de nuevo, usando el seudónimo Caspian Blackwood. La editorial alabó la profundidad del análisis humano y la maestría narrativa, y la publicó, convirtiéndose en un éxito. Por supuesto, nadie conocía al Sr. Caspian Blackwood.
La frustración de tener que ocultar mi identidad crecía. Eleanor Blake quería dejar de ser una sombra en un mundo que no estaba preparado para aceptar la capacidad literaria femenina.

      [image: image-placeholder]Decidí que había llegado el momento. Firmando como Caspian Blackwood, propuse al editor una conferencia sobre la novela. La sala se llenó de críticos y lectores ávidos por conocer al nuevo autor de moda. Subí al escenario ante las miradas de extrañeza de la audiencia, que esperaba ver a un hombre, Caspian Blackwood. Cuando se hizo el silencio, empecé a hablar:
—Muchas gracias a todos por venir. El señor Caspian Blackwood no va a poder venir.
El descontento se manifestó con abucheos y silbidos. Cuando se calmaron, continué:
—Ni vendrá nunca.
Los abucheos subieron de tono, y todo el mundo parecía haber aprendido a silbar. Dejé que dieran rienda suelta a su frustración y después hice gestos con los brazos pidiendo silencio. Enfadados, pero curiosos, comenzaron a callarse, y continué:
—No vendrá nunca, porque no existe. Mi nombre es Mary Shelley, y tuve que firmar La voz en la sombra como Caspian Blackwood, en vez de Eleanor Blake, para poder publicar la novela y demostrar que el talento no tiene género. La protagonista de mi novela refleja a todas las mujeres que escriben y que han tenido que firmar como hombres para ser valoradas. Una mujer escritora no tiene ningún valor en esta sociedad.
Se hizo el silencio. De repente, al fondo, se oyó a una persona empezar a aplaudir lentamente. Un foco de gas barrió la sala hasta posarse en el joven sonriente. Alguien gritó:
—¡Es Víctor Hugo!
Los aplausos crecieron, y pronto todo el auditorio, puesto en pie, aplaudió durante varios minutos. Aquel fue el principio.
Fin.
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